
-Éh

- ——-*-*-' " - . V -- "W^i'-^ i^t^ptri*. —_*-5?£S5l! ■■. tlídc-M?-'^íífc^r*c3

REVISTA BITEEVARIA ANO VII.—-■NUM. 386tomo vni.-*-nuxi

Número suelto, un real.
A.tíJ-NCloS: aprecios con veneronalc..! i SuSCRICiaW: 3 pita. trimc<lre1 Directorpro/-ietario: Valüktin L. Carvajal ¡

Administrar íon, Lepanto 18,
ORR.WSR. -Josvrs 10 de Junio »e ir<9) en toda España.

SUMARIO

«tEBT3ü[E?( 'LITERARIO DE VICO»

«Discurso de! Sr. Pfcr»Ul<'«te e li CottiUt >n organi-
zadora o» «d acia de la adjudica*i.mi <!« prendas.

EIGMO. SI'■ÑOR:

'Entre los pueblos ile alguna impor —
Hasíeta do este hernioso rincón déla pe-
nínsula, ap irecra solo el nuestro como re-
zagado en el movimiento literario tan ni—

Mámente benéfico al progreso y á la -civili—

Señores

-r-Ecos -ác Orense.—-Anuncios

ííeriAroen ti.tBrarñ'o dé Vigo ~Poe#lac premiadas en cl-eer-
l-ámoalitei-.-irio de Vigo con accésit, por D. Luis *A¡

| ;!$estre niseiriío por l). Ricardo INóvoa y Jsúvoe.

nación.
R¿? hace todavía .una veintena de años

'No rs -pn-ilvic negar, -sef¡orHs , que do*
fecha muy'reciente (lala-el osíue zo de lo-
dos las que nos honramos con haber na-
cido en e-la clasica lie;ra, pira seguir e!
-rápido vuelo que en la páiru (íomundiaíi
Lomado los ramos lodos del haitiano-saber.
Aájn a.ye¡' .nuestra ;iuvenlu 1 envidiosa de
Los laureles queda de oirás naciones, tan-
to reoonibie como fofituna y gloria lion
conquistado, 4)'oseaba* anhelosa las medios
de seguir las-.civilizadoras 'Corrientes qu*$
tan alto Inri colocado va el viejo v casi
olvidado esiatularle do nuestras lueUan,
llamado á.lreinolar aa Ios-campos ea <£ie

que en la región calase.) aparecía como
mnertd I,» memoria de aquellos hijos ilus—
dos opjo en edades pasadas fueron-el aso ni*
hro de .abonos-nu< idos, (iiK^cveian a! ¿a—
llego ineap-az úe afrontar e! trabajo ole lo«
Rió* otos., "<](" los legisladores, cstímíislas y
de cuan los pudiesen consagrar su vida a,
estudio ti o? las ciencias.

T



hacia.

el error, é¡ fanatismo y la ignorancia de*--
Iiian ser destruidos.

Repito, señores, que del seno de e*e
centro recreativo, ha partido la iniciativa
del Cenámen que eslamo>s celebrando; a
la juventud que constituye en su m;ivoría
aquella sociedad, coiaespomden Jos hono-
res de la gran empresa .en que nos hilla-
mos comprometidos; confesemos, pues,
que si generoso es el servicio prestado a
las letras por el esfuerzo novi ísimo da
aquellos jóvenes, mucho m<is grande es
la gloria, la satisfacción, y permitidme que
lo diga, el orgullo legítimo de que en esle
acto deben estar poseídos

No hemos de ocultarlo, Excmo, Se-
ñor, sin el patriótico eom urso que nuestra
dignísima Corporación municipal nos ha
pi estado; sin la clase de elenmnlos que la
sociedad Hornea, las publicaciones locales
y el benemérito D. Angu-to Barcena,
han querido apor'ar al desarrollo de esta
tiesta científica; sin el gen»\ro»o entusias-
mo con <jwe así en la localidad, como fue-
ra de ella, fué acogido tan leyantaolo pen-
samiento, no hubiera sido posib e a I» Co-
misión oígauizadora dar al Certamen lile—
raiio-musical que nos ocupa, la forma que
se nos había encomendado.

No ha dudado esta .Comisión en solici-
tar el apoyo de aquellos dignos hijos de la lo-
calidad opie de anticuo consogra iusal estudio
de lu Jilt'ialiirny las bellas oríes, podrían dis
pensar a este Certamen la señaiado honra
de juzgar sus composiciones; \ nos la dis-
pensaron en efecio, Excmo, Señor, pro-
porcionándonos lan marcada di fe:encía la
ocasión de ofrecer a cuantos obreros de
la inteligencia á él concurrieran, U mayor
garantía ole justicia é impaicialidad.

El número de composiciones que la
Comisión ha sometido al ver edicto u* Ji¿-

que be.neyoU ó apasionado reputase enoio
íeliz Ja"difícil misión que ha querido cpn.r
fiarsenos, permitidnos, Señor, que reco-
jamos esos votos entusiastas para olor-s-
gailos á la naciente Sociedad á que per-
tenecen y sepa dispensársenos Ja pequeña
gloria que como a individuos de la misma
pueda cavemos.

Era levantado el pensaui,huilo, poro
«agraciadamente exiguos los medio*' de
aecion de que disponía para llevarlo á
cabo.

Pero yo no sé, señores que ostentan
como carácter distintivo Jasgrandes idea»»,
<!!i su iniciación, crecimiento y completa
desarrollo. Una fuerza desconocida, la que
siuiholiza quizá su importancia, parí-ce
arrastrarla al rápido desenVdfviniiento de
>us manifestaciones, allanando el terreno
que tiene de recorrer, empequeñeciendo
los obstáculos que como iñ.s.upeíables va-
lles surgen en su camino y ensanchando
Ja e>fera de acción en que se mecen mo-
rbo antes de alcanzar el fin que su valer,
su en lida <l y su significación conquistan eu
justicia siempre.

l)e b» Sociedad Liceo de Vigo h.i par-
tido la rioyilísíma idea, y la Comisión que
de su seno ha dado fo'ina incompleta, por
cierto, a la primera justa del saber que
estaloicalioh.d pro'sencia, es la que humilde,
Excmo. So-ñor, tiene el ineludible deber
de representar en la solemne sesión á que
"vuestro elevado carácter, viene a prestar
mayor solemnidad todavía, al jurado oen-
sordie cuantas producciones otorgaron á
esta lid de sin igual trascendencia

Aprovecha la Couii n que presido el
momento oportuno que se la presenta,
pai a protestar de la insign Ifcancia de sus
esfuerzos, y si en los sqjemu.es momentos
(so que obligado, distraigo vuestra ilus-
trada atención, pudjera siquiera alguna

Un centro recreativo de esta localidad
lia querido grabar en la ya interesada
historia de nuestro pueblo, una de sus
mas gloriosas páginas, iniciando la idea
(pie aqui nos reúne.

La sagrada emulación, el generoso
estímulo que de nuestras provincias her-
manas ha partido, ha llegado á nosotros,
Excmo. Señor, y discúlpese nuestra mo-
de-lia, hemos pretendí lo responder al so-
lemne llamamiento que de consuno se nos
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LA RECONQUISTA DE VIGO

Patria y libcrlaí

Sobre una airosa colina
que7 al descender hasta el mar,
para sus ñores buscando

Teñida en sangre la pluoin,
llena de lauro? la garra,
entreabierto el corbo pico,
vivo el ojo, pronta el ala,
vino el águila francesa
á posarse en nuestra patria
cual guerrero que vio el sitio
dondeha de esgrimir la espada.
En su estremada codicia
no comprendió la insensata
quo, mientras por nuestras yemv
corra una sangre tan brava
que hace latir corazones
aun después de derramada,
con guedejas de leones
no han de hacer nido laságuilas
Así fué; nobles, plebeyos,
frailes y gentes de armas,
mancebos de airoso porte T
ancianos de luenga barba,
doncellas de rubias trenzas,
matronas ole faz honrada.
en confuso torbellino

canast.il lora de coral,
ostentase al mundo cómo
hermosísima deidad
que en úñ lecho de esmeralda
adormeciéndose está,
arrullada por los céfiros
que sollozan á compás,
siempre, siempre de ternura,
nunca, nunca de pesar,
alza torres y murallas
Vigo, la gentil ciudad.
Cada piedra de sus muros
que derrumba el huracán
—esqueletos de granito
que sus huesos ven saltar
con los restos de un sudario
que la yedra siempre dá,—cada arena de sus playas
que no cesan de besar
unas olas quesi tiemblan
tiemblan de orgullo no más;
cada ñor de sus jardines,.
que nos recuerda al pasar
que no es solo allá en el cielodonde sol y estrellas hay.
Siempre tí alma del poeta
de inspiración llenarán.
íCada piedra es una página
del libro de la lealtedl
jcadaarena errante y mudo
testigo ole un heccho audaz! *¡y cada ñor espontánea
corona que el suelo dá!

II.

rado, ha ascendido á 40; y 1*2 han sido á
las qoe fueron otorgados los primeros y
segundos premios.

Antes dei momento solemne en que
desaparezca el misleiM que vela los nom-
bres ole los laureados vates, permitidme,
señores que, les en liombie de la
soci' dad'iniciadora, en nombie del Mus-
itado púb ico que aviólo de tributarles sus
plácemes, no dispensa la honra señalada
de e cucharme, y en el roio humilde. A
ellos perieneí e en justicia la tiesta á que
cono unimos y mí uvigesUd, Excmo. Señor,
la poesia suhlino que inspira á stts almas,
este aobienle impregnado de «romas, de
ahogadois suspiros*, ole sonrientes esperan-
zas. do'dioM^elos también ¡héroes del tor-
neo literario), s en el campo, suya la
gloria!

Aqui termina, Excmo. Sr., la ligera
reseña que me compete mas que entusias-
ta fiel intérprete de los sentimientos de ad-
miración y de gracias que la Comisión ele-
gida dirije satisfecha desde el colmo de su
inmerecida honr*, á las dignísimas perso-
nas que constituyen tan ilustrado Consis-
torio y á todas cuantas presencian el acto
Solemnísimo con que esta Comisión dá por.
terminada la misión honrosa que se le ha
conferido.

He dicho.

PREMIADAS CON MEDALLA DE PLATA



sintiendo hervir en las venas,.
el amor patrio en la mente,
la maldición en la lengua.
y del leñador el hacha
en la vigorosa diestra,
depinares y montañas
y do valles y riberas '

brotaron los campeones
Como, en el mar las arenas^y en tosco anillo de hierro
quedó engastada la perla.
Allí estaba el noble Enrique*^
allí el'por tugues Almeida,
allí La Guaoh'a y Teareiro,
Allí el de Vázquez Várela,
y Morillo y Caohampiua,
y otros mil cuya íiereza
no echará nunca en olvido
quien hijo de España sea,
mientras haya en nuestra patrias
una lira y un poeta,
jV allí estaban porque todos,
eu aquel montón de piedras,
ya no miraban un pueblo
sino la honra gallega!

—en que todos contemplaban
Del volcan del amor patrio
La arrebatadora lava-
se lanzaron á la lucha,
no con terror en el alma
sino con el regocijo
del que pone lio al ansia
y es que siempre áe un combate
se hai"á una tiesta en España,
Las sangneritashecatombes^
las memorables jornadas
en que la sangre fue rio
y h>s muertos fueron barcas
y los cráneos de los héroes
obstáculo que la planta
ínas de una vez con desprecia
hizo apartaren su marcha,
aun acuden á la monte,
aun el corazón imiáman
y es querecuerdo de gloria
no es recuerik) sino llama
que de un pocho de cenizas
hará siempre un pecho de ascuas
Por eso Vigo, radiante
de esa luz que da la fama.
Es estrella sin ocaso
"en el cielo de la patria, IV.

III.
En poder Vigo so hallaba

de aquella chusma extranjera,
—pues lo que no lid honrosa
hízole al fin, la sorpresa,—
y plegadas sohre el asta
no ondeaban sus banderas
porque en España hasta el viento
á ser esclavo se niega,
Del invasor la codicia
estaba ya satisfecha,
que si los pueblos son joyas
era Vigo una diadema;
pero cómo en este mundo,
por altísima sentencia,
io que por fuerza se obtiene
se pierde también por fuerza;
disputábanlo al tirano
la mal ganada presea
cuantas se consideraban;
con mejor derecho ¿olla.
Horrible asedio sufrían :

los que do íVusterlitz y' Jeua
ensangrentados* laureles
nos trajeron á esta tierra,
Para otorgarnos la gloria,
en cien batallas cruentas,
de arrancarlos uno á uno
sü arraiicar sus cabezas. ;

j^a sangre do Yiriato

Era de noche;- el silencio
turbó un grito; el del asalto*
y de la maciza puon'ta,
que cerraba al héroe el paso,
las adiadas astillas;
los mal cortados pedazos,
al saltar por el vacio
mas de una vez se encontraron
con el plomo que arrojaba
al defenderse el tirano,
jOh! di di horror el combate
que alumbran del sol los rayog yy que presencian ios cuervos.
entre las nubes graznando,
con el gozo del hambriento
que ve ya el festín cercano,
mucho mas aterroriza
el queen Ja sombra empañado
ocúltale al combatiente,
haciendo gala de esnauto,
el brazo que le dá e! golpe
y el pecho donde ha de darlo*.
Corno la sangre á torrentes '
derojo el muro manchando;
sintió miedo el enemigo
al mirar'denuedo tanto;
presa de furor salvajefueron los nuestros mas bravos
y de una aurora do muerte
fué aquella noobo presagio,
Nadie sabe á donde llegan. .

50*
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queen el desierto su ramaje estiende,
brindando sombra y apacible calma
entre la arena que los aires hiende;
el de los verdes, seculares pinos

que tienen en las rocas sus altares,
$i; dadme inspiración y dadme brío.
Señora hacedme de modo

ern su coloquio eterno con mares;
el de los roncos pájaros marinos

que eserumor del universo todo
solo sea rumor del canto mió.

Dad á mi voz, Señora,
el son del rio queenvolvió la bruma3
cuando el albor de la mañana dora
los blancos lirios que formó su espume^
éi dé la airosa palma

1880,

Tal hazaña, desdo entonce^llena de fe conmemora
1a ciudad en que ha de verso
siempre la gentil corona
que á las sienes do mi patria
ciñí el ángel de la gloria,
Por eso una vez al año,
en confusión caprichosa,
diácia el templo se encaraman
con la oración en la boca,
desde el menestral al procer-
desde e] anciano á la moza.
Por eso, una vez al año,
entré luces y entre rosas,
la imagen del ¡nazareno '

la ciudad recorre toda,
como sus fuertes murallas
yecorriü tras la victoria,
Í?oi' eso, una vez al año,
fiestas y cantos pregonan
oueyt ih solo á las mercedes
Del Cristo ole las Victorias, '

.laoy pue4e llamarse VigQ
fiú, leal y vale/r-üsa-*

jA.li' Guantas veces, cuantas, Virgen inac
aqui, en mi pobre, solitaria aldea,
al escuchar los himnos dealegría
que el aura entona cuando ol bosque orea-
cuantas veces, oyendo, tristemente
la seño lienta voz del campanario,
qi\e amor llevando ai corazón creyente»
le llama al santuario;
cuantas veces en mediode la desierta, misteriosa playa
sintiendo ¡q1| S4acjre! el huracán del tédifi
y al que entre rocas su concierta ensaya,
mi fe recuerda la temblé historia
que dulcevoz en nai niñez me dijo,
y que he (\e conservar en la memoria
mientras haya on la tierra un Grucifijo,-^P^-f^-'- 1*5?^"?^

A 4$ |*8irssÍBim C©n9f>p«i<í^«

¿ft$adx$ Alli]

Bel fíaoedo:' esposa
un IU03 habéis llevado en vuestro sena
sin que dé vuestra castidadia hermosa*flor empánala del pecado el cieno.f el mundo ai ver ole aquel amo? el (rutíi
¡eyó en la dicha en vuestra faz impresa
que no tuvisteis que rendir tributo 1

a ley quo aun sobro nues^a raza u^j.
1 daamor y de entusiasmociogo^
«s que|oh "Madre! es un' dolorprofun/$p

á vuestras plantas llego
para asombrar con mi canto al mundo,
$í lauros logré hallar en mi camino,
e§os lauros cual ñores del desierto
hallólos el poeta peregrino
llorando, al compañero que el destino
hizo caer en la jornada muerto.
H\ hollar el templo de la fama un dia
debí' también á la fortuna varia,
por daros fué, Señora el alma mía
envuelta con (a fe de una plegaria.
Siempre el amor; siempre la fe eii mis can
siempre la voz del corazón en ellos;
más, aunque sean mis laureles tantos,
hoy mis cantares deben ser mas bellos,
hoy mis cantares deben, ser mas santos.

ni es posible imaginarlo.,
el valor y atrevimiento
de sitiador que,ha jurado,
que tan pronto luzca el din
al sol varase alumbrando,...,
¡ó su pendón sobre el muro
o su cabeza debajo!
Pero lucha que así empieza
nunca dura largo rato,
pues Ihos en tan poco tiempo
no consiente estrago tanto,
A,sí fue que, par-a gloria
dé los valientes galaicos,
que la sangro hacen moneda,
para tratar con avaros,
aun á su mitad no habia
aquella noche llegado,
y ya Vigo señora...,,
porque era el francés esclavo.



m
Empero aquella unión inmaculada
que-el sahtoArcángel queá anunciaros vino,
fue el primer paso en la infeliz jornada
que en este mundo os reservó el destino.

hasta el inmenso templo de los cielos
las inmensas plegarias de los mares.

Esa oración tiernísima suave,
que á Vos eleva el popular cariño,
ael templo oscuro en la espaciosa nave
do me enseñaron á rezar de niño;
aquel hondo suspiro, aquella queja
perdida allí en la soledad del templo,
y que en el alma que la escucha deja
la huella de un consoladorejemplo;
aquel dulce mormullo que al perderse
por entro los altares y las cruces,,
parece desprenderse
ae las opacas moribundas luces,
encierran mas ternura
para el feliz creyente
que el amor de las nubes á la altura,
que el amor de las rocas al torrente.

Pojad, Señora, que en mi rudo canto
muoirto el dolor mi corazón de lodo,
pues deuda inmensa de pesar y llanto
hay entre Vos y el universo todo.

*Por él, por el del Gdgotha en la cumbre,
ante un madero, entre sus piedras fijo,
os vio llorar la torpe muchedumbre
como se llora por el muerto hijo.
Sin compasión os vio desalentada
alzar los brazos y caer dehinojos,
mientras que vuestra sin igual mirada,
al clavarse en los fúnebres despojos,
no era ya el sol querefulgente brilla
en mar azul y en plateado rio,
sino la luz opaca y amarilla
que alumbra triste el panteón sombrío.

Si la miseria con su faz sombría
en nuestro hogar á penetrar se atreve
y, mensajera de la muerte fría,
esparce en el atmósfera de nieve;
si airados celos que clamor provoca,
martirio al ser de laureado pecho,
doijar pretenden, en su furia loca,
fibra por fibra un corazón deshecho,.. .
si laorfandad que la conciencia espanta,
con su crespón enluta
de tierno corazón y tierna planta
los gratos sueños y la hermosa ruta;
si la desgracia, queen eterno acecho
está de nuestros pobres corazones,
logra arrancar de nuestro débil pecho ■

la urna de la fe y las ilusiones,
entonces ¡ah sil entonces
os mira el hombre, en su mortal desmayo,
dando al alma la fuerza de los bronces
que nunca pudo calcinar el rayo.

[Madre del alma! En laverdosa yedra
queamante esconde en sus torcidos brazos
el esqueleto inmóvil de la piedra,
que aun por el valle no rodó en pedazos;
en el dormidorayo de la luna
q'e, al blando arrullo del ciprés que llora,
el lago mece en ondulantecuna
h sta el primer redejo de la aurora;
e el ardiente, prolongado beso
quo en el silencio de la tarde suena,
y ojue el arroyo, enamorado, impreso
logra dejaren pálida azucena;
en la herida loma
que su regazo con ternura suma,
cuando cansado por el valle asoma,
ofrece al blanco espectro de la bruma»
en todo cuanto disipando enojos,
presta el mundo en bienhechora calma,
embriagado de amor os ven los ojos
y do fe loca os adivina el alma.

¡Atrás los que, insensatos,,
en nos de peligroso devaneo,
halláis tan solo para el pecho gratos,
impuros goces que forjó el deseo!
¡Atrás, torpes mujeres
que, en brazos del placer adormecidas^sin el cariño de infantiles seres
sentíscomo resbalan vuestras vidas!
IAtrás! ó aqui, conmigo,
postrados á las plantas ole Mariar ■

dad en el alma generoso abrigo
á todo lo queentusiasmado os digo
ai son doliente de la lira mía!

Yo de mi sueloal recordar la historia
el dulce nombre y la simpar belleza,
os he visto surgir en la memoria
¿A quien señora ante el clamor del vienta
alzar le veis su enamorado acento?
como el timbre mayor de su grandeza, .
¿A quién, Señora, sino á Vosaclama
con todo el sentimiento
que muestra siempre el corazón que ama?
jJál mas sombra no ansia
que la sombra queesparce vuestro manto,
y, por eso, impregnados de armonía,
ios ecos de su rezo y de su canto
van á vuestros magníficos altares
gual van, rasgando los atéreos velos

Vosotros, ¡oh canoros ruiseñores
que el mundo recorréis de huertoen huerto
auras ligeras que buscáis las ñores,
y nubes que vagáis con rumbo incierto,
arroyos que dejáis ios altos montes *

El Heraldo Gallrgo.



Aucinás tío

por los floridos llanos;
airosas brumas que en los horizontes
s-emejan ondulantes Cecéanos,
llevad, llevad los ecos
de mis santos cantares,
por esas rocas y por esos huecos,
por esos bosques y por esos mares.

¥ Vos, Reina y Señora,
en quien el pobre trovador se inspira5.
Vos que habéis hecho resonar ahora
,cou mas placer y nías amor su lira;
Vos por quien ha sentido el alma uña
esas dulzuras santas....,
permitidme arrojar en este dia
-¡no tonga mas! mi lira á vuestras plantas

LA CREMACIÓN FACULTATIVA

(CoHTCiTUAClax)

SATISFACE LAS EXIGENCIAS DE LA HIGIENE PÚBLICA?

DISCURSO del Licenciado en Medicina y Cir.rsjfa D. Ri-
cardo- Nótto* j .Nófoa, er» el acto solemne de Ka er !<»
fjercicios a! grado de Doctor en la rl>al Uairersidad
i» la Kabatna el 29 de Setiembre de 1879.

guerra á la ciencia. Es fácil dar satisfacción
á los antropologistas y frenologistas ador-
nando, sus gabinetes de muestras y tipos
destinados á perpetuar los caracteres preci-
sos de los esqueletos de nuestra época y de
las(3pocas sucesivas. Además, las artes mo-
dernas nos proporcionan los medios de fijar
de un modo duradero las semejanzas y ca-
racteres de la escala zoológica.La escultura,
el grabado, la pintura, la fotografía, pueden
legar á las edades futuras mas remotas los
elementos de una convicción formal y per-
fectamente determinada.» ¿No parece sino
que la cremación cadavérica va á entregar
al fuego hasta á los gabinetes de historia
natural'? ¿Por ventura la inhumación los ar-
rebata para sepultarlos?

Otra de las obgeccionespresentadas con-
tra la cremación es la siguiente: «La quema
de los cadáveres imposibilita las investiga-
ciones ulterioresmédico-legales, y porconsi-
guientefavorece laimpunidad déloscrímenes.
También para esta obgeccion tuvo su acer-
tada solimion el expresado profesor pregun-
tanolo, «Si la salud de los pueblos no deba
tenerse como de mas importancia que la
impunidad de un culpable en un caso escep-
cibnal.» Una vez establecida la cremación a
la par de este adelanto, se conseguirá otro
que hace tiempo viene pidienolose y que por
reclamar el bien de la humanidad. Me refiero
á la institución en debida forma del cuerpo
de facultativos forenses, que serian los en-
cargados de pasar á examinar los cadáveres
y espedir Jas certificaciones de defunción,
con esto se conseguiría 1 ° apartar todo pe-
ligro de error en caso de muerte aparente
2.° reconocer si el individuo cadáver habia
sido objeto de algún acto criminal practi-
cando la autopsia en caso dudoso. El análi-
sis químico délas cenizas conservadas., reve-
laría siempre muchas de las especies de
envenenamientos. Establecida esta práctica,
también los delatores se apresurarían á dar
parte a la autoridad porque no se les dejaría
tiempo para discurrir el medio de ¿obtener
de los autores el premio del silencio

Mr, Amadeo Latour se opone á la crema*-
cion por la falta de espacio para guardar las
cenizasy dice; «Suponed que existñ-ra- hoy
día una familia que después ole Jesucristo
hubiera guardado las cenizas de todos sus
antepasados. El palacio del Lo.uvre y el de
las Tulierias no ¡serian suficientes para el
alojamiento de las urnas .cinerarias de una
sola familia.» Con cálculos aritméticos pre-
cisos, combatió esta opinión el prof m? Cas*
tiglioni ante el Congreso internacional de
Florencia habido elano de 1869.

A esta obgeccion contestó ya el profesor
polleti, «La ciencia no puóde declarar la

aúo pretvfto de terminar las operaciones
mas rápidamente y por mi ¿títeres lucrativo
áwri sacra fa/ns?, se retirarán los huesos á
medio calcinar y se entregarán á ía indus-
tria.» Pues que, ¿conía práctica de la inhu-
mación no ' podia 'Lucrarse ía industria de
osos misuibs restos? ¿porque no sucede*? por
queel U >¡.Lgo B^riai tiene previsto eí caso'.

Menos formal, es todavía la expuesta por
el profesor Graudesso tíilvestri en nombre de
la Antropología y la ¡frenología'. Dice así:
«Si la práctica, de la cremación estuviera
generalizada, aquellos que nos sucedieran
encontrarían incontestablemente una vida
iíic>\esta y fastidiosa en la historia y en la
'ciencia.»

■Bijose también que una voz establecida
la cremación habría necesidad de cambiar
la palabra pidvis del capítulo X.ÍK ¡capitulo
IÍÍ del Génesis. Las palabras cinis y pulvis,
se usan en la Biblia indistintamente. La
Iglesia Siñala un dia del año con la deno-
minación de miircol.es de crnhi para recor-
dar á los hombres lo que son y en lo que se
han de convertir.

Tampoco es una obgeccíon formal la
expresada por el Ür. Cloquet en los siguien-
tes términos:



Recordamos que en aquella ocasión el
Sr. Domínguezrenunció, su sobresueldo en
beneficio del material científico, la partida
que se presupuesta para casa delDirector del
Instituto y los dobles, derechos de examen
que en tal concepto le;correspondían.

Su vida fué toda, de abnegación, consa-
grada á la propagación de la ciencia y á la
;pi'áctica del bien, por que el Sr. Domínguez
fo complacía en socorrer secretamente y con
iargnezadas necesidades desús semejantes.

■Instaba afiliado al partiólo democrático y
■310 sabemos si fué debido á esto ■ el acto de
intolerancia que motivó su entierro pura-
mente civil; por que el Sr. ■■ Domínguez no
IjBo manifestación alguna contraria -á sus

"jül 8 del actual -falleció en Pontevedra
■nuestro distinguido amigo el catedrático de
:a.qúel Instituto Sr. U. Juan José Domínguez.

" Grande es el -vacio que su. muerte deja
entre los'numerosos amigos quecon'taba en
'esta ciudad, de cuyo Instituto había sido du-
rante algunos años catedrático y Director
nombrado por el Gobierno de la República
en 1873.

Oiense.-IujP- de LA PROPAGANDA,

%m El Hep.aldo Gallego.

(Continuará.

ECOS -BE OREKSE

Nos asociamos do corazón al dolor de su
familia y hademos votos por que su espíritu
repose bienaventurado en el seno de Dios.

tradiciones religiosas y aun tenemos enten-
dido que al otorgar su testamento hizo la
"protexta de fé en la forma acostumbrada.

La culta ciudad de Pontevedra concurrió
en masa á rendir el último tributo de amis-
tad al hombre.de bien, al profesor ilustrado,
al ciudadano.-integérrimo.

todas las. familias guardarían en sus casas
las cenizas de su« antepasados porque mu-
chas querrían tenerlas en las Iglesias ó>in
losCementerios y pasados algunos años se
distribuiránpor la superficie ole la tierra.

Otra de las obgecciones de de Mr. Latour
fes la siguiente: «Si el sistema de cremación
de los cadáveres hubiera prevalecido sobre
toda la tierra después de la época de Sócra-
tes solamente, liaría mucho tiempo que la
humanidad se hubiera muerto de frió, por
Ja destrucción de toda materia combustible.»
Mr. Latour*Oree sin duda, que la cremación
habrá de verificarse en la actualidad con
pilas de leña y materias grasas y resinosas
como se'hacia antiguamente pero aunque
esto fuera, que no es para creerle era preciso
ignorar te leyes decrecimiento de la vege-
tación en general; las de la compensación de
la naturaleza; y ia inmensidad de recursos
'con que cuenta la ciencia para conseguir
panoles focos de calor con exigua pérdida
*4'e materiales.

Siguiendo el camino iniciado 'podremos
esperar que algún dia tenga la capital ana
buena colección de retratos dealgunos hijo*
del:país que-so hayan distinguido en las le-
tras,'las ciencias y las artes.

Hay además verdad histórica en todos
los detalles,"asi en el recado de escribir, como
el ancho, sillón de baqueta que ocupa el
escritor, como en el amplío hábito que visto,
conip, eu fin, en la edad querepresenta, ou£Sera ya sexagenorio cuando acudió Roma ú
reñir aquellas tremendas,luchas del pensa-
miento contra ios partidarios de Molina.

Felicitamos al Sr. Corona y hacemos ex-
tensiva la 'felicitación al claustro del Instr-
tiíto que tuvo el patriótico acuerdo de guar-
dar en el salón de actos académicos los re-
tratos do-Le nos y-Feijóo.

La obra del Sr. Corona es digna de su re-
putación: distinguenla un correctísimoolibujo
y ira agradable colorido. El busto del sabio
y formidable impugnador de los Jesuítas,está
tomado de otro lienzo que un amigo nuestro
tuvo el buen-acuerdo de salvar déla incuria
y vandalismo que olieron al traste con la
mayor parte de ios cuadros procedentes de
ios conventos de esta.provincia.

Lomos, que ha pasado on la primera pá-
gina de su libro en 'blanca, estas palabras del
rey profeta, ÁfissrjcVrdiia eius prevenU me,
y que se apercibe a escribir alguno de sus
tratados sobre la justificación, tiene cruza-
das las manos y elevados á Dios los ojos y
el.pensamiento invocando el auxilio ide su
gracia

Con destino al sajón de actos de nuestro
Instituto ha pintado al óleo el Sr. Corona,
Catedrático de dibujo del mismo estableci-
miento, el retrato del insigne dominico Fray
Tomás de Lemos, hijo de liibadavia, en esta
provincia


